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EL ESPIRITU ES ENVIADO 

LA DOCTRINA DE ESPIRITU SANTO 

 

Obvia todo el punto. Dios, en la regeneración, no mejora nuestra vieja naturaleza, sino que 
Él imparte una nueva naturaleza. Usted es una nueva creación. 2da Corintios 5:17, “De 
modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí 
todas son hechas nuevas.” Escuchen a 2da Pedro 1:3-4. Dice “Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos 
ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 
concupiscencia;” al final de este pasaje dice “por medio de las cuales (Sus promesas) 
llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina” Qué declaración tan importante: usted 
y yo somos participantes en la naturaleza divina. Salvación significa que somos una nueva 
creación. Esto quiere decir que todo cambia. Tenemos una mente nueva. Dios cambia sus 
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corazones. Usted inicia a tener esta transformación desde el interior, una mente con una 
capacidad de conocer a Dios, 1ra Corintios 2:12-16 dice, 

“Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, 
para que sepamos lo que Dios nos ha concedido, lo cual también hablamos, no con palabras 
enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo 
espiritual a lo espiritual. Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente. En cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de 
nadie. Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros 
tenemos la mente de Cristo.” Colosenses 3:9-10 dice, “No mintáis los unos a los otros, 
habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual 
conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno,” una 
mente nueva. 

Segundo, Dios le da nuevos deseos. ¡Oh! Esto es maravilloso. Jesús dice en Juan 6:25-35: 
“Y hallándole al otro lado del mar, le dijeron: Rabí, ¿cuándo llegaste acá? Respondió Jesús y 
les dijo: De cierto, de cierto os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales, 
sino porque comisteis el pan y os saciasteis. Trabajad, no por la comida que perece, sino 
por la comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a 
éste señaló Dios el Padre. Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner en práctica 
las obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en el que 
él ha enviado. Le dijeron entonces: ¿Qué señal, pues, haces tú, para que veamos, y te 
creamos? ¿Qué obra haces? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está 
escrito: Pan del cielo les dio a comer. Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio 
Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de 
Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo. Le dijeron: Señor, danos siempre 
este pan. Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y 
el que en mí cree, no tendrá sed jamás.” 

¡Oh!, cuando usted es nacido de nuevo, el deseo más profundo es satisfecho en Cristo. Esta 
es la regeneración. Es como si usted estuviera extraviado en un desierto, buscando agua en 
diferentes lugares: relaciones, este hombre o esta mujer, dinero, avaricia, éxito o 
aprobación. Sea lo que sea para nuestras vidas. Estamos buscando y de pronto, en la 
regeneración es cuando nos damos cuenta que la fuente de vida es Cristo, y bebemos, 
haciéndolo profundamente. Venimos a Él. Él es el pan del cielo y el agua viva. Estas son las 
imágenes que vemos en Juan. Es por esta razón que escuchamos a alguien decir, “Bueno, 
creo que voy a confiar en Cristo. Quiero ir al cielo, aunque será difícil dejar ir las cosas del 
mundo” debe saber que probablemente la regeneración no ha pasado por ahí. Tenemos la 
idea de que la Salvación es salir de la línea que va hacia el infierno y meterse en la línea de 
los que van al cielo, realmente preferiríamos disfrutar de esas cosas por allá, sin embargo 
vamos a hacer esto por aquí para salvar nuestro pellejo. Eso no es la salvación. La 
Salvación es una nueva capacidad de saborear, donde nos damos cuenta de que el mundo 
no satisface y Cristo sí, y usted bebe de Su agua, y come de Su pan, y usted dice, “¿Por qué 
volvería a esto? Tengo a Cristo y un nuevo corazón” es por esta razón que la gente está 
cediendo a los placeres de este mundo y no celebrando en Cristo, usted se pregunta “¿Ha 
nacido de nuevo?” 

Está bien, no pierda esto. Usted obtiene un nuevo corazón, uno que late por Él. Cuando 
llego a casa del trabajo le doy a mi esposa un enorme beso en los labios, y ella dice, “¿Para 
qué es eso?” si digo, “Bueno dice aquí en el manual de matrimonios, esto es algo que 
realmente tengo que hacer. Está recomendado que debo hacer esto. Realmente no quiero 
hacerlo, pero lo voy a hacer” me van a pegar ese mismo libro en la cabezota. No, esto es 
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sobre el amor, el corazón late. Es regeneración. Tenemos un nuevo corazón. Entonces, no 
pierda esto. Es enorme desde el principio y todo lo demás en nuestra vida cristiana. No 
conquistamos el pecado trabajando duro para cambiar nuestras obras. Eso no es Salvación. 
Eso no es el Evangelio. Es por esto que vi el entrenamiento budista en la India algunas 
semanas atrás. Las personas estaban trabajando duro en lo exterior para cambiar quienes 
son ellos en lo interior. Eso no es Salvación. 

No conquistamos el pecado trabajando duro para cambiar nuestras obras. Conquistamos el 
pecado confiando en Cristo para que cambie nuestros deseos, y Él nos da un nuevo corazón. 
2da Tesalonicenses 3:5  “Y el Señor encamine vuestros corazones al amor de Dios, y a la 
paciencia de Cristo.” Él satisface la sed de nuestra alma, y cuando Él lo hace, Él rompe el 
poder del deseo por el pecado ¿Cómo usted rompe el deseo por la pornografía en su vida? 
¿Cómo hace eso? Usted lo hace teniendo su corazón conquistado por un deseo superior y al 
darse cuenta de que “Eso no se acerca al buen sabor que Él da” esta es la vida Cristiana. 
Después de esto, nos encontramos a nosotros mismos de vez en cuando volviendo a esto, y 
probamos lo que este mundo ofrece. “No, tengo un nuevo corazón, Él es quien satisface mi 
alma” es por esto que esto es tan importante, desde el principio, ver esto. 

Esta es una gran cita de Jonathan Edwards sobre las afecciones: “Nuestros deleites 
externos, nuestros placeres terrenales, nuestra ambición, nuestra reputación y nuestras 
relaciones humanas, por todas estas cosas, nuestros deseos son vehementes, nuestros 
apetitos fuertes, nuestro amor es cálido y apasionado. En lo relacionado a estas cosas, 
nuestros corazones son tiernos y sensibles, profundamente impresionados, fácilmente 
movidos, muy consternados y grandemente comprometidos. Estamos deprimidos en 
nuestras pérdidas y emocionados, gozosos por el éxito del mundo o por la prosperidad. Sin 
embargo, en lo que tiene que ver a los asuntos espirituales, ¿Cómo nos sentimos? ¿Cuán 
pesado y duro está nuestro corazón; que todavía podemos sentarnos y escuchar de la 
infinita altura, largura y anchura y amor de Dios en Cristo Jesús, de Su entrega, del 
infinitamente amado Hijo, y aún así quedarnos sentados, fríos y sin ningún tipo de 
movimiento; si fuésemos a estar emocionados por algo, no debería ser por nuestras vidas 
espirituales? ¿Existirá más inspirador, más emocionante, más querido y deseable en el Cielo 
o en la Tierra que el Evangelio de Jesucristo? Deberíamos estar absolutamente humillados 
porque no estamos más emocionalmente afectados de lo que estamos ahora.” 

Escuche una de mis citas favoritas de C.S. Lewis: “Si hay lugares escondidos en la mayoría 
de las mentes modernas, la noción de que desear nuestro propio bien y formalmente 
esperamos por el regocijo de ello es algo malo. Someto a ustedes que esta noción se ha 
introducido de Kant y los Estoicos, y no es parte de la fe Cristiana. De hecho, si tenemos en 
cuenta las promesas de recompensa y  la naturaleza sorprendente de las recompensas 
prometidas en los Evangelios, se vería como que nuestro Señor encuentra que nuestros 
deseos no son muy fuertes, sino  muy débiles. Somos criaturas con medio corazón, jugando 
con las bebidas y el sexo y la ambición cuando un gozo infinito nos ha sido ofrecido, como 
un niño ignorante que quiere ir a hacer pasteles de lodo en un lodazar porque no puede 
imaginar lo que significa el ofrecimiento de un feriado en la playa. Somos muy fáciles de 
complacer.” Si usted cree que la pornografía satisface, es porque su deseo es débil. Usted 
se satisface con muy poco. Usted es como un niño que hace pasteles de lodo en un lodazar, 
habiendo recibido la oferta de una satisfacción superior en Cristo, y en la regeneración, 
usted se da cuenta de que “esto no sabe bien. Esto es lo que necesito, esto es lo que 
quiero” 

Una nueva voluntad. Una nueva mente, un nuevo deseo, y una nueva voluntad. En vez de 
ser guiado por la naturaleza pecaminosa de la carne,  ahora es guiado por el Espíritu de 
Dios. De eso se trata Gálatas 5:16-25 “Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 
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deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. Pero si 
sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. Y manifiestas son las obras de la carne, 
que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, 
pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, 
orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. Mas el fruto 
del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza; contra tales cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne 
con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.” 

Hablaremos acerca de ello más adelante, al nacer de nuevo, usted viene a una nueva 
relación. Efesios 2:19-22 habla acerca de cómo tenemos una nueva relación con otros que 
han nacido de nuevo, y una nueva relación con Dios. Dice “Así que ya no sois extranjeros ni 
advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados 
sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un 
templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para 
morada de Dios en el Espíritu.” 

Cuando usted es nacido de nuevo, todo cambia. Usted pasa de muerte a vida. Todo cambia. 
Es por eso que, cuando la persona dice, “Sí, soy cristiano” pero no hay diferencia en su 
vida, la regeneración probablemente no ha tomado lugar. Es decir, si llego aquí tarde, y 
vengo a sentarme aquí, y digo algo así como “Lo siento, estoy tarde, pero en el camino para 
venir aquí, se me pinchó una goma. Entonces, la reparé, y cuando la estaba reparando, 
caminé hacia el centro de la vía, y justo cuando lo hice,  un vehículo me chocó, me levanté 
tan rápido como pude, y arreglé el resto de la goma, para luego llegar aquí. Entonces, lo 
siento, esa es mi excusa” Como sabe, ustedes dirían “Eso es absurdo. Si es chocado por un 
vehículo mientras está en medio de la vía, usted se vería muy diferente ahora” Mucho más 
entonces, cuando usted encuentra al Dios del universo, y por Su Espíritu, Él llega a su 
corazón, a su corazón muerto, y luego lo trae a la vida. No se ve igual. Todo se ve distinto. 

La pregunta personal es… ¿Ha nacido de nuevo? 

Esto nos trae a la pregunta personal. Tenemos la pregunta teológica. Regeneración es un 
instantáneo, irrepetible, y misterioso acto de Dios en el cual Él cambia el corazón perdido de 
un pecador. Ahora, aquí está la pregunta personal: ¿Ha nacido usted de nuevo? Pudiera 
desear preguntarle a cada persona en esta sala, “¿Ha nacido usted de nuevo? ¿Ha sido esto 
una realidad en su vida?” Aquí, en un contexto distinto al que usted está sentado ahora, es 
una pregunta infinitamente importante. 

Tengo que compartir esto. Mi suegra está sentada por allá, y mi esposa. He estado casado 
por casi doce años y fuimos novios por un tiempo importante. Desde que conocí a mi 
suegra, ella ha sido buena, amada, y ha mostrado su cariño hacia su familia y hacia mí, 
pero cada vez que hablamos de cosas espirituales, no había un deseo real. Ella era 
increíblemente buena por todas las cuentas, pero luego, cuando surgían las cosas 
espirituales, cuando venia el hablar acerca de Jesús, entraba una falta de deseo e interés. 
Mi esposa y yo oramos “Señor despierta su corazón” y hace poco más de un año, Dios trajo 
una nueva vida, y mi preciosa, ahora hermana en Cristo, tuvo un cambio en su vida. Tuvo 
un deseo por la Palabra, y deseo por Dios en oración, y un deseo de adorar. Ella ha estado 
entrenando en preparación para la Iglesia Secreta. Ella está compartiendo el Evangelio con 
personas en las tiendas. Es una nueva vida. 
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Entonces, tengo que preguntar, “¿Ha experimentado una vida nueva?” No, “¿Ha ido a una 
Iglesia?” No, “¿Es usted un diácono o un pastor?” No, “¿Está haciendo esto, o está leyendo 
aquello?” No. ¿Tiene usted un nuevo corazón? ¿Ha llegado Dios, por Su Espíritu, a lo 
profundo de su corazón y le ha dado nueva vida? Esa es una pregunta importante, y oro 
que aún ahora, en el contexto alrededor del país y del mundo, que Dios está revelando la 
necesidad de un cambio en los corazones. Ore por ellos. 

Dios Habilita Nuestra Creencia 

La Doctrina de la Conversión 

Entonces, ¿Qué paso cuando Él lo hace? ¿Qué pasa cuando Él cambia nuestros corazones? 
Esto nos guía a nuestro tercer aspecto: Dios revela nuestra necesidad, cambia nuestro 
corazón, y habilita nuestra creencia. Entonces, Salvación: la doctrina de la conversión. 
Entonces, este es el punto. Ahora, tenemos el nuevo nacimiento, y es misterioso. Es 
espiritual, sin embargo detona algo práctico, y ahora estamos entrado al corazón de la 
pregunta que iniciamos en Hechos 16, “¿Qué debo hacer para ser salvo?” Dios abre sus 
ojos, cambia sus corazones, y usted grita, “¿Cómo puedo llegar a ser salvo?” la respuesta a 
esa pregunta es  lo que vamos a ver ahora. 

Miren la respuesta a esa pregunta en el Nuevo Testamento, y  de lo que se dará cuenta en 
Hechos 20:18-21 es de esto: “Cuando vinieron a él, les dijo: Vosotros sabéis cómo me he 
comportado entre vosotros todo el tiempo, desde el primer día que entré en Asia, sirviendo 
al Señor con toda humildad, y con muchas lágrimas, y pruebas que me han venido por las 
asechanzas de los judíos; y cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, 
públicamente y por las casas, testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento 
para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo.” 

Esas son dos palabras principales que usted verá en el Nuevo Testamento relacionado a  
“¿Qué debo hacer para ser salvo?” arrepentirse y creer. Arrepentimiento y fe, y lo que 
estamos a punto de ver es que así es como definitivamente la Escritura enseña que seamos 
salvados. Todavía, somos propensos a describir la salvación en tantas formas distintas. 

 A.W Tozer una vez lamentó, “Todo lo no anunciado y mayormente no detectado ahí, ha 
venido en tiempos modernos con una nueva cruz en los círculos evangélicos populares. Es 
como la antigua cruz, pero diferentes: los parecidos son superficiales; las diferencias son 
fundamentales… este nuevo evangelismo emplea el mismo lenguaje que el viejo, pero el 
contenido no es el mismo y el énfasis no es como antes… 

La cruz, en este nuevo evangelismo no corta el pecador, lo re-direcciona, lo adiciona a una 
manera más limpia y alegre de vivir y guarda su dignidad. Para que se auto afirme le dice, 
“Ven y auto afírmate para Cristo. Al egoísta le dice, “Ven y exhibe tu gloria en el Señor”. Al 
que busca emociones le dice, “ven y disfruta las emociones de la abundante vida cristiana”. 
La idea que está detrás de este tipo de cosas puede ser sincera, pero su sinceridad no la 
salva de que sea falsa. Obvia completamente todo el significado de la cruz. La cruz es un 
símbolo de muerte. Se erige para el abrupto y violento final de una persona. Dios salva al 
individuo al liquidarlo y luego levantándolo a una nueva vida, pero no es una mejora a la 
vieja vida. Quien quiera que la posea debe pasar bajo la vara. Debe repudiarse a sí mismo y 
concurrir a la sentencia justa de Dios en contra de él.  ¿Cómo puede esta teología ser 
traducida en la vida? Simplemente, el no cristiano debe arrepentirse y creer. Debe olvidar 
su pecado y luego continuar a olvidarse a sí mismo. Que no cubra nada, defender nada, 
excusar nada. Que no busque términos con Dios, sino permitirle postrar su cabeza ante el 
estallido de un Dios descontento y estar al tanto que es solo merecedor de morir” 
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¡Wow! Desearía haber dicho eso. Esto es potente. 

Conversión definida… 

Entonces, quiero que veamos la esencia de la conversión. Después de alguien, haber tenido 
su necesidad revelada y corazón despierto a Dios ¿cómo se hace seguidor de Cristo, un 
cristiano? Conversión definida: la conversión es la respuesta divinamente permitida de 
individuos al evangelio en el cual ellos cambian de sus pecados y de sí mismos 
(arrepentimiento) para confiar en Jesús como Salvador y Señor (creer). Marcos 1:14-15, 
“Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino 
de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, 
y creed en el evangelio.” 

Entonces, vamos a analizar esto. Conversión: divinamente habilitada. Espero que esté 
tomando un tema aquí en este estudio. Todo aquí es por gracia. Dios hace esto. Hasta lo 
que hacemos, arrepentirnos y creer, esos son dones de Dios. Miren esto, el arrepentimiento 
es un don. Los profetas del Viejo Testamento explican esto bien claro. No podemos dejar el 
pecado por nuestras propias fuerzas. “Escuchando, he oído a Efraín que se lamentaba: Me 
azotaste, y fui castigado como novillo indómito; conviérteme, y seré convertido, porque tú 
eres Jehová mi Dios” Jeremías 31:18; Lamentaciones 5:21 “Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y 
nos volveremos; Renueva nuestros días como al principio.” Llegamos a Hechos 5:31  “A 
éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel 
arrepentimiento y perdón de pecados.”  Hechos 11:18 “Entonces, oídas estas cosas, 
callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gentiles ha dado 
Dios arrepentimiento para vida!” Romanos 2:4, “¿O menosprecias las riquezas de su 
benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al 
arrepentimiento?” 2da Timoteo 2:25, “que con mansedumbre corrija a los que se oponen, 
por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad,” nota la imagen. El 
arrepentimiento es un don, pero todavía es un don dado por Dios. 

En la misma tónica, la fe es un don. “Y habiendo llegado, y reunido a la iglesia, refirieron 
cuán grandes cosas había hecho Dios con ellos, y cómo había abierto la puerta de la fe a los 
gentiles.” Hechos 14:27. Dios abrió la puerta de la fe. “Porque por gracia sois salvos por 
medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe.” En 1ra Corintios 1:23, Pablo dijo, “pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, 
para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura” judíos y gentiles iguales 
vieron la crucifixión de Cristo como locura. Era locura, y es lo mismo hoy. 

Imagínese escuchando hoy a alguien anunciando "Un hombre fue ejecutado por las 
autoridades políticas en un pequeño país del medio oriente. Estaba diciendo ser el Salvador 
del mundo”. Tal hombre no obtendría una segunda opinión para nosotros.  Judíos y gentiles, 
igual que los americanos, no le prestarían atención a esta historia. Imagínese que tomemos 
a un exitoso hombre de negocios en nuestra cultura con dinero, casa, carro, etc.; Imagínese 
que tomemos a una mujer exitosa que es independiente  en nuestra cultura de todas las 
cosas, incluyendo a Dios. Imagínese que los tomemos a todos ellos detrás de un montón de 
basura y les mostremos un hombre clavado a una cruz ensangrentada, gritando que Él es el 
Salvador del mundo, y si usted le dice a este hombre y a esta mujer, “Este es tu Rey, y 
tienes que morir a usted mismo y confiar en Él, porque Él lo va juzgar por toda la eternidad” 
esto se vería como locura. Ellos se sentirían mal por el hombre. ¿Cuál es la diferencia entre 
aquellos que ven esto como locura y aquellos que ven esto como sabiduría? La diferencia es 
la gracia y la misericordia. La Fe es un don. 1ra Timoteo 1:14 “…Pero la gracia de nuestro 
Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cristo Jesús.” Filipenses 1:29 dice 
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“Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también 
que padezcáis por él” 

 Hebreos 12:1-2 dice, “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan 
grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.” 

2da Pedro 1:1 dice, “Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, 
por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo…” Spurgeon dijo, “La fe, doquiera 
exista, es en cada caso, sin excepción, el don de Dios y la obra del Espíritu Santo. Nunca un 
hombre creyó en Jesús con la fe intencionada aquí, excepto que el Espíritu Santo se lo haya 
permitido… la fe en el Dios viviente y Su Hijo Jesucristo es siempre el resultado de un nuevo 
nacimiento, y nunca puede existir excepto en la regeneración” 

La conversión es una respuesta habilitada divinamente de individuos al Evangelio. Ahora, lo 
que usted ve en Hechos son estas dos palabras mencionadas, “Arrepentimiento” y “Creer”, 
una y otra vez. Hechos 2:38, “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros 
en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo.” Una vez más en Hechos 16:31,  “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo, tú y tu casa.” Entonces, pensemos en ambas ¿qué significa arrepentir? Significa 
cambiar del pecado y de ellos mismos. Esto es lo que Dios hace a través de toda la 
Escritura. 

 Ezequiel 18:30-32 dice, “Por tanto, yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, oh casa 
de Israel, dice Jehová el Señor. Convertíos, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y 
no os será la iniquidad causa de ruina. Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con 
que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa 
de Israel? Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, 
pues, y viviréis.” Mateo 4:17 dice “Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: 
Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.” El primer sermón cristiano en 
Hechos 2, y justo después en Hechos 3:19 dice, “Así que, arrepentíos y convertíos, para que 
sean borrados vuestros pecados…” 

Entonces ¿Qué significa arrepentirse? Siga conmigo. El arrepentimiento envuelve el 
reconocimiento intelectual del pecado. Se da cuenta de su pecado delante de Dios, y usted 
ve el pecado como una abominación a la vista de Dios. Lucas 16:15 “Entonces les dijo: 
Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los hombres; mas Dios 
conoce vuestros corazones; porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios 
es abominación.” Luego de cometer adulterio con Betsabé, David se dio cuenta, en el Salmo 
51:4-5, “Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante de tus ojos; Para 
que sea reconocido justo en tu palabra, Y tenido por puro en tu juicio. He aquí, en maldad 
he sido formado, Y en pecado me concibió mi madre.” Sin embargo, cuando reconoce el 
pecado de manera intelectual, se da cuenta de que esto solo no es suficiente. El 
arrepentimiento bíblico no solo es meramente intelectual. El arrepentimiento también 
involucra el dolor emocional sobre el pecado. Pablo habla acerca del dolor piadoso que 
produce el arrepentimiento. 

 En 2da Corintios 7:9-10, dice, “Ahora me gozo, no porque hayáis sido contristados, sino 
porque fuisteis contristados para arrepentimiento; porque habéis sido contristados según 
Dios, para que ninguna pérdida padecieseis por nuestra parte. Porque la tristeza que es 
según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la 
tristeza del mundo produce muerte.” No el tipo de tristeza en donde usted es encontrado 
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infraganti haciendo algo malo. Es el dolor que usted siente cuando sabe que ha herido a 
alguien, y es el más profundo dolor porque usted sabe que se ha revelado en contra del 
infinitamente hermoso y Santo. Hay un elemento emocional ahí. Es la razón de por qué 
Isaías clama, “¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y 
habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová 
de los ejércitos.” Isaías 6:5, el por qué Job dice, “…  Por tanto me aborrezco, Y me 
arrepiento en polvo y ceniza.” Entonces, hay dolor sobre el pecado aquí, sin embargo eso 
solo es insuficiente. 

El arrepentimiento no es solo intelectual y no solo es emocional. El arrepentimiento Bíblico 
involucra una decisión personal de salir del pecado. 2da Crónicas 7:14-18 dice, “Si se 
humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y 
se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus 
pecados, y sanaré su tierra. Ahora estarán abiertos mis ojos, y atentos mis oídos, a la 
oración en este lugar: Porque ahora he elegido y santificado esta casa, para que esté en ella 
mi nombre para siempre; y mis ojos y mi corazón estarán ahí para siempre. Y si tú 
anduvieres delante de mí como anduvo David tu padre, e hicieres todas las cosas que yo te 
he mandado, y guardares mis estatutos y mis decretos, yo confirmaré el trono de tu reino, 
como pacté con David tu padre, diciendo: No te faltará varón que gobierne en Israel.” 

“Vuélvanse de sus malos caminos” Dios llamaba a su pueblo en el Viejo Testamento, 
“Vuelvan a mí, vuelvan al Señor su Dios” Joel 2:12-13 dice “Por eso pues, ahora, dice 
Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. Rasgad 
vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque 
misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del 
castigo.” También en Isaías 45:22, “Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la 
tierra, porque yo soy Dios, y no hay más.” 

En el Nuevo Testamento, Lucas 3:7-8 dice, “Y decía a las multitudes que salían para ser 
bautizadas por él: ¡Oh generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? 
Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, y no comencéis a decir dentro de vosotros 
mismos: Tenemos a Abraham por padre; porque os digo que Dios puede levantar hijos a 
Abraham aun de estas piedras.” En otras palabras, muestre su arrepentimiento por sus 
obras. Pablo habla acerca de cómo los tesalónicos fueron salvados. En 1ra Tesalonicenses 1: 
9 él dijo, “porque ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que nos recibisteis, y 
cómo os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero…” 2da 
Corintios 12:21, “que cuando vuelva, me humille Dios entre vosotros, y quizá tenga que 
llorar por muchos de los que antes han pecado, y no se han arrepentido de la inmundicia y 
fornicación y lascivia que han cometido.” Ahora, quiero ser muy cuidadoso aquí, porque 
cuando hablamos acerca de la conversión, estamos hablando del momento inicial cuando 
alguien se convierte del pecado. Eso dará inicio a un proceso, y vamos a hablar acerca de la 
santificación más adelante, en donde continuamente estamos corriendo del pecado, sin 
embargo, llega un punto en donde nacemos de nuevo. Dios despierta nuestro corazón, y lo 
que pasa es que es nuestra habilitada respuesta divina. Vamos en cierta dirección, y 
cambiamos a una dirección diferente. Nos damos cuenta de que “Voy en la dirección 
equivocada. Esto en rebeldía con Dios, no confiando en Dios”. Intelectual, emocional, y 
luego volitivo. Cambiar en una dirección distinta. ¿Cambiar a dónde? Bueno, esto nos guía a 
confiar. Confiar en Jesús. Usted cree, cambia de su pecado y de usted mismo, y confía en 
Jesús. “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás salvo.” Romanos 10:9, entonces, ¿Qué significa creer, 
tener fe? Hay mucha confusión acerca de esto. 
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Similar al arrepentimiento, la fe involucra el conocimiento acerca de Cristo. Entonces, 
comenzaremos en el nivel intelectual. Obviamente, para ser salvo, necesitas tener el 
conocimiento acerca de quién es Cristo y qué ha hecho. Hemos hablado acerca de eso. Juan 
8:24 “Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, en 
vuestros pecados moriréis.” Tienen que saber que Él vivió la vida que usted no pudo vivir. Él 
murió la muerte que usted no pudo morir. Él fue levantado de la tumba. Usted tiene que 
saber eso. Usted tiene que escuchar eso. 

 Romanos 10:14-17 dice, “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 
¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies 
de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas! Más no todos obedecieron 
al evangelio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? Así que la fe es 
por oír, y el oír, por la palabra de Dios.” Ustedes tiene que escuchar el Evangelio que está 
resumido ahí en 1ra Corintios 15:1-6 dice, “Además os declaro, hermanos, el evangelio que 
os he predicado, el cual también recibisteis, en el cual también perseveráis; por el cual 
asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. 
Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer 
día, conforme a las Escrituras; y que apareció a Cefas, y después a los doce. Después 
apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya 
duermen.” 

Pero eso solo, es insuficiente. Simplemente tener el conocimiento de Cristo, creer que Cristo 
murió en la Cruz y se levantó de la tumba es insuficiente. Las personas dice, “Bueno, yo 
creo en Jesús” la realidad es que cada persona intoxicada con la que me he encontrado en 
las calles cree en Jesús. ¡Gran cosa! El simple, reconocimiento intelectual de quién es Cristo 
y lo que Cristo ha hecho no es suficiente para la salvación. Va un paso más profundo. La fe 
involucra asentir para Cristo. Pasamos por alto el pasaje de Santiago 2:19, pero dice, “Tú 
crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” La fe 
involucra asentir para Cristo. Entonces, esto es de lo intelectual a lo emocional. No solo 
dándose cuenta que Jesús murió en la cruz, sino, dándose cuenta de que esto tiene una 
relevancia personal en su vida. Juan 20:31  “Pero éstas se han escrito para que creáis que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre.” 
También, 1ra Tesalonicenses 4:14 dice, “Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así 
también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él.” Ahora, nos estamos acercando. 
Pongo esto solo y es insuficiente. Usted ve a Nicodemo, en Juan 3:2 dice, “Este vino a Jesús 
de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie 
puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él.” Él sabía que Jesús era un 
maestro venido de Dios, pero claramente él no había nacido de nuevo. Hechos 26:27-28 
nos da una imagen del rey Agripa, dice, “¿Crees, oh rey Agripa, a los profetas? Yo sé que 
crees. Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cristiano.” Él creyó lo que 
el profeta dijo acerca de Jesús, y aún así no estaba dispuesto a convertirse en cristiano. 

Entonces, llévelo más profundo. La fe Bíblica involucra la confianza en Cristo. Ahora, la 
razón por la cual estoy usando la palabra confianza en vez de creencia es porque, 
especialmente en esta cultura, pensamos en creer, y casi pensamos acerca de ello 
desconectado del compromiso personal, sin embargo la creencia cristiana involucra a una 
persona confiando en Cristo. Escuchen cómo Cristo invita a las personas a Sí mismo. Él 
invita a las personas a creer en Él. Juan 1:12 “Mas a todos los que le recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios…” Él invita a las personas 
a venir a Él,  Juan 6:37: “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no 
le echo fuera.” Él invita a las personas a beber de Él, Juan 7:37 “En el último y gran día de 
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la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y 
beba.” Él invita a las personas a descansar en Él “Venid a mí todos los que estáis trabajados 
y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo 
es fácil, y ligera mi carga.”  

Escuchen a John Owen hablar acerca de esta imagen de confianza en Cristo. Él está 
imaginando a Cristo hablándonos, él dice “Esto es algo de la palabra en la cual Él habla a 
directamente a ti: ¿Por qué morirá? ¿Por qué perecerá? ¿Por qué no tendría compasión en 
su propia alma? ¿Pueden permanecer sus corazones, o pueden sus manos ser fuertes, en el 
día de la ira que se acerca?… mírenme, y sean salvos; vengan a mí, y aliviaré todos los 
pecados, dolores, temores, cargas y les daré descanso a sus almas. Vengan, se los suplico; 
dejen a un lado todas sus dilaciones, toda tardanza; apártenlas; la eternidad está a la 
puerta… no me odien tanto que prefieran perecer antes de aceptar la liberación por parte de 
mí” 

Martín Lutero dijo, “Hay dos maneras de creer. Una es creer acerca de Dios, como lo hago 
cuando creo que lo que se dice de Dios es cierto… esta fe es conocimiento u observación en 
vez de ser fe. La otra manera es que creer en Dios, como lo hago cuando no solo creo lo 
que se ha dicho acerca de Él, sino que pongo mi confianza en Él, rindiéndome a mí mismo a 
Él, y hacerme valiente de negociar con Él, creyendo que sin duda alguna Él será para mí y 
hará para mí justo lo que está dicho acerca de Él.”  Entonces, creer en Cristo involucra que 
cambiemos del pecado nosotros mismos y confiar en Jesús. Ahora, la realidad es, nuestra fe 
es solo tan buena como el objeto de nuestra fe. Usted puede tener toda la fe en el mundo. 
Lo que importa es el objeto de su fe. Recuerdo que en un tiempo estaba predicando en otra 
ciudad un sábado durante el día, y tenía que estar en otro parte del país esa noche y dije 
“Bueno, tendré a alguien que te lleve volando” y pensé, “Wow, eso es increíble. Tengo un 
jet privado” bueno, llegué al campo aéreo, y el avión no era nada parecido a un jet. Este 
avión era pequeño. Entonces, subo a este pequeño avión. Estoy esperando por el piloto 
para salir, para que iniciara la turbina con sus manos, y era dándole vueltas en esta 
pequeña vía de lodo. Mientras nos preparábamos para salir, él estaba como llevando a otras 
personas, algo así como un taxi, y mi puerta estaba abierta, y él sale, da la vuelta y cierra 
mi puerta, vuelve a la cabina, de momento mi vida de oración se incrementa porque en este 
punto estoy aterrorizado. Y estoy teniendo una profunda intimidad con el Señor. Miro al 
hombre, y digo “Solo por curiosidad, ¿Qué pasaría si esto hubiese sucedido, digamos, 
20,000 de altura después, qué usted hubiera hecho entonces?” él dice: “¡Oh no!, no se 
preocupe por eso. Vamos a estar bien” entonces, este es el asunto. Nos levantamos en el 
aire, y no importa cuánta fe tenga en este avión, cuando el ala derecha se desprenda, 
vamos a caer sin importar cuánta fe haya puesto en él. Lo importante es el objeto de su fe. 
Tengan fe, toda la entusiasta fe en el mundo, pero ¿en qué está tu fe? ¿Está en Jesús como 
Salvador  y Señor? Romanos 10:9, “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.” La salvación viene 
de Jesús como el Salvador que murió por nosotros. Hechos 5:31 “A éste, Dios ha exaltado 
con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de 
pecados.” Hechos 13:23 “De la descendencia de éste, y conforme a la promesa, Dios 
levantó a Jesús por Salvador a Israel.” 

Jesús es también el Señor que gobierna sobre nosotros. Algunas personas han dicho que 
usted puede aceptar a Jesús como Salvador sin someterse a Él como Señor. De manera 
sencilla, eso no es cierto. Usted mira en Hechos, y 92 veces Jesús es llamado Señor. Dos 
veces es llamado Salvador. Hechos 2:36-38 dice, “Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa 
de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo. 
Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones 
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hermanos, ¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en 
el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.” 
Creer en el Señor Jesús. Hechos 16:31, “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo, tú y tu casa.” Jesús no es un pobre, debilucho Salvador, rogando para que usted lo 
acepte. Él es Soberano, Señor reinante, que merece toda tu adoración y toda tu vida. 

Conversión debatida 

 Ahora, la conversión debatida. ¿Son la fe y el arrepentimiento ambos necesarios para la 
salvación? Este ha sido un debate entre cristianos que se preguntan en voz alta si el 
arrepentimiento y la fe son ambas necesarias para la salvación. Escuche el debate. Charles 
Ryrie dijo, “El mensaje de la solo la fe y el mensaje de la fe más el compromiso de la vida 
no pueden estar ambos en el Evangelio; por lo tanto, uno de ellos es un falso Evangelio y 
viene bajo la maldición de los que pervierten el Evangelio o predican otro Evangelio.” 

Zane Hodges dijo, “La fe es una convicción interna de que lo que Dios nos dice en el 
evangelio es cierto. Eso, y solo eso, es una fe salvadora” A.W. Tozer difiere, “¡Lo tomamos 
por lo que Él es – el Salvador ungido y Señor que es Rey de reyes y Señor de señores! Él no 
sería quien es si nos salva y nos llama y nos escoge sin el entendimiento de que Él también 
puede guiar y controlar nuestras vidas”. James Boice dijo “Existe un solo Salvador, el Señor 
Jesucristo, y… cualquiera que cree en un Salvador que no es el Señor no está creyendo en 
el verdadero Cristo y no está regenerado. Hacemos un llamado para el compromiso con 
Cristo, el verdadero Cristo” entonces, ¿Es necesaria la fe en Jesús como Salvador y Señor 
junto con el arrepentimiento? Miren en la Escritura. A veces la Escritura solo menciona la fe. 
Pongo tres instancias ahí en Hechos: Hechos 11:17 “Si Dios, pues, les concedió también el 
mismo don que a nosotros que hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que 
pudiese estorbar a Dios?” Hechos 14:23 “Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y 
habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien habían creído.” Hechos 
16:31 “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.”  

A veces la Escritura solo menciona arrepentimiento, y usted tiene ejemplos de eso en 
Hechos. Hechos 2:38, “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.” 
Hechos 3:19 “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; 
para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio” Hechos 5:31 “A éste, Dios 
ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y 
perdón de pecados.” Hechos 8:22 “Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y ruega a Dios, si 
quizás te sea perdonado el pensamiento de tu corazón;” Hechos 17:30 “Pero Dios, habiendo 
pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo 
lugar, que se arrepientan” Hechos 26:20 “sino que anuncié primeramente a los que están 
en Damasco, y Jerusalén, y por toda la tierra de Judea, y a los gentiles, que se 
arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento.” Luego, a 
veces la Escritura menciona ambas; fe y arrepentimiento. Hechos 20:21, “testificando a 
judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor 
Jesucristo.” 

 Conclusión: La fe y el arrepentimiento bíblicamente son inseparables. Usted no solo ve esto 
en Hechos, sino que lo ve en toda la Escritura. Marcos 1:14-15  “Después que Juan fue 
encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, diciendo: El 
tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el 
evangelio.” Hebreos 6:1 dice, “Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de 
Cristo, vamos adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del 
arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios,” John Murray dijo, “Es imposible 
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desamarrar la fe y el arrepentimiento. La fe que salva está permeada con arrepentimiento, 
y el arrepentimiento está permeado con la fe” Cada vez que usted voltea de algo, voltea a 
algo. Cada vez que usted cambia a algo, cambia de algo. Van de la mano. No es siquiera 
que una sucede después de la otra. Suceden juntas en el punto de conversión. Mírelo de 
esta manera. Les voy a dar una ilustración del Viejo Testamento que Jesús usa en Juan 
3:14-15, Él dijo, “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el 
Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna.”A lo que Él se refiere ahí es a una historia en Números 21:4-9.  

Lea esta historia 

“Después partieron del monte de Hor, camino del Mar Rojo, para rodear la tierra de Edom; 
y se desanimó el pueblo por el camino. Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés: ¿Por 
qué nos hiciste subir de Egipto para que muramos en este desierto? Pues no hay pan ni 
agua, y nuestra alma tiene fastidio de este pan tan liviano. Y Jehová envió entre el pueblo 
serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de Israel. Entonces el 
pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado por haber hablado contra Jehová, y contra ti; 
ruega a Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. Y Jehová 
dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre un asta; y cualquiera que fuere 
mordido y mirare a ella, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre una 
asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía.” 

Entonces, tenemos la imagen. Las personas están quejándose por la comida. Cuando lo 
hacen, serpientes empiezan a aparecer por doquier. Las personas comienzan a morir de las 
mordidas ¿Por qué Jesús usa esta historia en Su conversación con Nicodemo? Es un 
llamado,  ambos, en Números 21 para los Israelitas, y en Juan 3 a Nicodemo, a arrepentirse 
de su rebelión, a darse cuenta que usted y yo tenemos una enfermedad que no podemos 
curar. Hemos pecado contra Dios. No podemos hacer nada para superar el veneno del 
pecado en nuestra sangre. Tenemos una enfermedad que no podemos curar, y tenemos un 
destino que no podemos cambiar. Por el pecado que está en nosotros, todos estamos 
muriendo. Cada uno de nosotros está muriendo en nuestro pecado, yendo a una muerte 
eterna sin nada que podamos hacer para cambiarla. 

Jesús le dice a Nicodemo, “Necesitas nacer de nuevo”, Nicodemo preguntó, “¿Cómo puedo 
nacer de nuevo?” Jesús dice, “Igual como Moisés levantó la serpiente en el desierto, el Hijo 
del Hombre también debe ser levantado” ¿Y qué significa esto? Bueno, el reconocimiento de 
su rebelión y buscar Su amor. Cuando Jesús dijo, “El Hijo del Hombre debe ser levantado” 
Él utiliza esa frase dos veces más en el libro de Juan. Él la usa primero, en Juan 8:28, dice, 
“Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, entonces conoceréis 
que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó el Padre, así hablo.” 
Esa es una frase, un verso, que usualmente es utilizada fuera de contexto. Las personas la 
dicen en el contexto de un servicio de adoración, “si levantamos a Jesús, Él atraerá 
personas a Sí mismo”. Eso no es lo que Jesús está diciendo en Juan 12. En Juan 12, Jesús 
se estaba refiriendo a la cruz. Él se estaba refiriendo al punto donde Él sería levantado 
sobre una cruz, y todo aquel que le mirara en la cruz y creyera en Él en la cruz vivirá. Él fue 
levantado para sufrir como Salvador. Eso era lo que Jesús estaba señalando. Luego usted 
ve esta palabra utilizada más adelante en el Nuevo Testamento. Filipenses 2:9-11 habla 
acerca de cómo ahora Él es levantado para reinar como Señor. Dice “Por lo cual Dios 
también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en 
el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios 
Padre.” 
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La belleza es sorprendentemente paradójica. Piense en ello, en Números 21, las personas 
estaban muriendo de mordidas de serpientes. Dios dice, “Tomen una serpiente de bronce y 
levántenla”. Este es el asunto. No soy un gran fanático de las serpientes, pero si todos 
están muriendo de mordidas de serpientes, entonces lo último que quisiera realmente ver 
es a una serpiente. Entonces lo que Dios hace es que Él dice, “Tomen aquello que es el 
símbolo de la muerte en esta imagen y levántenlo” esta sorprendente paradoja nos guía a la 
cruz, donde el más alto símbolo de muerte y pecado en la cruz se torna en la más alta 
fuente de vida para los pecadores. Miren a la cruz. Arrepiéntanse de su rebelión. Crean en 
Él como Salvador y Señor, y vivirán para siempre. Lo que es interesante, y tengo a Juan 
18:38-42 ahí es, cuando usted llega al final del Evangelio de Juan, y usted ve el cuerpo de 
Cristo que es bajado por José de Arimatea ¿Quién vuelve a la escena? Vamos a leerlo 
juntos. 

“Después de todo esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero secretamente por 
miedo de los judíos, rogó a Pilatos que le permitiese llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilatos se 
lo concedió. Entonces vino, y se llevó el cuerpo de Jesús. También Nicodemo, el que antes 
había visitado a Jesús de noche, vino trayendo un compuesto de mirra y de áloes, como 
cien libras.  Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en lienzos con especias 
aromáticas, según es costumbre sepultar entre los judíos. Y en el lugar donde había sido 
crucificado, había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el cual aún no había sido 
puesto ninguno. Allí, pues, por causa de la preparación de la pascua de los judíos, y porque 
aquel sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” En medio de ese pasaje, “Entonces vino, y 
se llevó el cuerpo de Jesús. También Nicodemo, el que antes había visitado a Jesús de 
noche, vino trayendo un compuesto de mirra y de áloes, como cien libras.  Tomaron, pues, 
el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en lienzos con especias aromáticas, según es costumbre 
sepultar entre los judíos.” Nicodemo, quien vería a Jesús levantado, y luego cuida su cuerpo 
cuando es desmontado. 

He mencionado a Charles Spurgeon un par de veces. Antes de leer su cita, quiero 
mencionar que Juan 3 es el texto que Dios utilizó para despertar el corazón de Spurgeon y 
traerlo a la conversión. Esta imagen de mirar a Jesús, Spurgeon había sido un hombre 
religioso, tratando duro de ganar a Dios, sin embargo un día de nieva, domingo en la 
mañana, él fue a una Iglesia donde un hombre estaba predicando, que difícilmente había 
predicado antes. 

 Esta fue su historia, “A veces pienso que pude haber estado en la oscuridad y en la 
desesperación hasta ahora de no haber sido por la bondad de Dios enviando esta tormenta 
de nieve, un domingo en la mañana, mientras iba a cierto lugar para adorar. Cuando no 
pude continuar, volteé hacia el lado de la calle y llegué a una capilla Metodista Primitiva. En 
esa capilla pudieron haber estado entre doce y quince persona. Había escuchado hablar 
acerca de la Metodista Primitiva, cómo ellos cantaban tan alto que  daban dolor de cabeza a 
las personas; sin embargo, eso no tuvo importancia. Quería saber cómo podía ser salvo, y si 
ellos podían decírmelo, no me importaba mucho si me daban un dolor de cabeza. El ministro 
no vino esa mañana; le había impedido la nieve, supongo. Finalmente, un hombre bastante 
delgado subió al púlpito a predicar. Ahora, es bueno que los predicadores deban ser 
instruidos; pero este hombre era realmente estúpido. Estuvo obligado a apegarse a este 
texto, por la simple razón de que tenía poco más que decir. El texto era – “Miren me y sean 
salvos, todo termina en la tierra”. 

Ni siquiera pronunciaba las palabras correctamente, pero eso no importó. Había, pienso, un 
destello de esperanza para mí en ese texto. El predicador comenzó diciendo – “Mis queridos 
amigos, este es un texto bastante sencillo en verdad. Dice “Miren”. Ahora mirar no se lleva 
los dolores. No es levantar su pie o su dedo, es solamente mirar, un hombre no necesitaba 
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ir a la universidad para aprender a mirar. Usted puede ser el tonto más grande, y aún así 
puede mirar. Un hombre no necesitaba valer miles en un año para poder ver. Cualquiera 
puede mirar; hasta un niño puede mirar. Pero luego el texto dice, Mírame a mí. “Sí” dijo en 
un amplio Essex, “Muchos de ustedes están mirándose a sí mismos. Algunos miran a Dios el 
Padre. No, mírenlo a Él por y para. Jesucristo dice “Miren me a Mí” algunos de ustedes dicen 
debemos esperar por la obra del Espíritu. Usted no tiene asunto con eso ahora. Miren a 
Cristo. El texto dice, “Mírame a Mí”. Luego el buen hombre siguió su texto de esta manera: 
“¡Mírame a Mí!; estoy sudando grandes gotas de sangre. ¡Mírame a Mí!; cuelgo de una cruz. 
Mírame a Mí; estoy muerto y enterrado. Mírame a Mí; asciendo al Cielo. Mírame a Mí; estoy 
sentado a la diestra del Padre. O pobre pecador, Mírame a Mí; ¡Mírame a Mí!” 

Cuando había llegado a esta altura, y logró darle larga por diez minutos o más, estaba al 
final de su cuerda. Luego me miró a mí bajo la galería, y me atreví a decir, con tan pocos 
presentes, él supo que era un extraño. Fijando sus ojos en mí, como si conociera mi 
corazón, él dijo, “Joven, usted se ver muy miserable” bueno, así era; pero no estaba 
acostumbrado a tener observaciones desde el púlpito sobre mi imagen personal, sin 
embargo, fue un buen tiro, directo al corazón. Él continuó “y siempre será miserable – 
miserable en la vida y miserable en la muerte, - si no obedece mi texto; pero si lo hace 
ahora, en este momento, será salvo” luego levantando sus manos, gritó, como solo un 
Metodista Primitivo podía “Joven mire a Jesucristo. ¡Mire, mire, mire! Usted no tiene nada 
que mirar en la vida”. 

Vi una vez la vía de salvación. No sé qué más él dijo – no tomé mucha información de esto 
– estaba tan poseído con ese único pensamiento. Como cuando la serpiente de bronce fue 
levantada, la gente solamente miraba y eran sanadas, así fue conmigo. Estaba esperando 
hacer cincuenta cosas, pero cuando escuché esa palabra “Mire” qué palabra más 
encantadora. ¡Oh! Miré hasta que pude, hasta que se perdió mi mirada. Ahí y luego la nube 
se fue, la oscuridad se había ido, y en ese momento vi el sol; y pude haberme levantado en 
ese instante y cantar con el más entusiasta de ellos, de la preciosa sangre de Cristo, y la fe 
simple, la cual lo mira solo a Él. ¡Oh! Que alguien me haya dicho esto antes, “Confíe en 
Cristo y será salvo” aún así fue, sin dudas, todo sabiamente ordenado, y ahora puedo decir, 
“Desde que por fe yo vi la corriente que fluye a tu fuente de las heridas, el amor redentor 
ha sido mi tema, y lo será hasta que muera” A cada persona que pueda escuchar mi voz, Su 
abundante amor y vida eterna están disponibles para todo aquel que cree. Juan 3:16 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su Hijo unigénito para que todo 
aquel que crea no se pierda mas tenga vida eterna” oro para que haya personas que estén 
pasando por esto a través de este estudio sobre el mundo que no puede decir que ha nacido 
de nuevo, y todavía Dios, en los últimos momentos, te ha mostrado tu necesidad y ha 
despertando tu corazón y está llamando para que te arrepientas y creas. Entonces, con este 
Evangelio, quiero llamarte a que te arrepientas y creas. 
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Dios Cambia Nuestra Condición 

La Doctrina de la Justificación 

 

Lo que vamos a hablar a partir de este momento es muy importante. Lo que hemos  estado 
tocando hasta ahora ha sido sobre la cruz, el Espíritu, dándonos cuenta de nuestra 
necesidad, teniendo nuestro corazón atento, nuestra nueva vida, y nuestra confianza en 
Cristo hasta el punto de la salvación. Todo esto nos dirige aquí.  El nuevo nacimiento, donde 
morimos al pecado, y creemos en Jesús como nuestro Señor y Salvador, y de lo que 
trataremos a partir de este punto son tres temas que desenlazan en la justificación, la 
adopción y la unión con Cristo. Nos negamos a nosotros mismos, creemos en Cristo, y Dios 
nos justifica. De esto hablaremos,  de la justificación, incluso cuando  tocamos el tema de la 
conversión hablamos un poco acerca de esto. 

 

Obviamente,  tocamos el punto de cómo el arrepentimiento y la fe son dones, aunque nos 
arrepentimos y creemos. Lo que veremos en la justificación no es algo que no podemos 
hacer. Dios es quien nos justifica. Nuestro accionar es totalmente pasivo en la justificación. 
Somos justificados. No podemos justificarnos a nosotros mismos ante Dios. Somos 
justificados ante Dios, porque El nos justifica, y  por ende esa es la clave principal. 

 

Justificación de antemano. 

Vamos a profundizar en la justificación. Déjame sentar las bases aquí. La justificación es, 
básicamente, ser declarado justo delante de Dios, o ser aceptado por Dios. Esta fue 
anticipada en el Antiguo Testamento. Esta parte la veremos someramente. Si miramos a 
Abraham, vemos lo que será en el Nuevo Testamento la explicación de la justificación a 
través de su vida, la de Moisés y David de diferentes maneras. 

 

Abraham: La promesa de Dios nos muestra lo necesario de la fe. Tengo algunos pasajes 
bíblicos donde Pablo nos habla de la justificación. En Romanos 4:1-3, dice: ¿Qué, pues, 
diremos que halló Abraham, nuestro padre según la carne? Porque si Abraham fue 
justificado por las obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la 
Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. 

 

El mismo continúa diciendo en Romanos 4:9-12: 

 

¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente para los de la circuncisión, o también para los 
de la incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le fue contada la fe por 
justicia. ¿Cómo, pues, le fue contada? ¿Estando en la circuncisión, o en la incircuncisión? No 
en la circuncisión, sino en la incircuncisión. Y recibió la circuncisión como señal, como sello 
de la justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que fuese padre de todos los 
creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les sea contada por justicia; y 
padre de la circuncisión, para los que no solamente son de la circuncisión, sino que también 
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siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado. 

 

También en el libro de Gálatas 3:7-9. Pablo escribe: “Sabed, por tanto, que los que son de 
fe, éstos son hijos de Abraham. Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la 
fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti serán benditas 
todas las naciones. De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham”. 

 

Sin embargo, si vamos al libro de Génesis 12:1-3, la imagen que tenemos de la justificación 
en Abraham es que sólo por la gracia, Dios bendice a su pueblo. El pasaje dice así: 

 

“Pero Jehová había dicho a Abran: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu 
padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y 
engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que 
te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra”.  

 

Dios llama a Abraham, no por nada que Abraham pueda tener o aportar, sino por su infinita 
misericordia. 

Él escoge a Abraham sólo por gracia y solo mediante la fe, el pueblo de Dios recibe su 
bendición. Leamos Génesis 15:1-6 

 

“Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abran en visión, diciendo: No temas, 
Abran; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande. Y respondió Abran: Señor 
Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese 
damasceno Eliezer? Dijo también Abran: Mira que no me has dado prole, y he aquí que será 
mi heredero un esclavo nacido en mi casa. Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No 
te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará. Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira 
ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu 
descendencia. Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia”. 

 

A través de la fe, Abraham cree en la promesa hecha por Dios, y le es contada o atribuida, 
por justicia. Esto es lo que vemos en la vida de Abraham: solamente por gracia, el pueblo 
de Dios recibe su bendición. Solo por gracia, Dios bendijo a su pueblo, a través de la fe, el 
pueblo de Dios, los hijos de Dios reciben la promesa de bendición. Eso es Abraham. 

 

Ahora veamos a Moisés: La ley de Dios nos muestra la inutilidad de la carne. Pablo, en el 
Nuevo Testamento, hace referencia a Moisés. Él habla de la ley de Dios y que la salvación se 
relaciona con la ley de Dios. Leamos en cita que se encuentra en el libro de Gálatas 3:10-
11. Dice:”Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues 
escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro 
de la ley, para hacerlas. Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, 
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porque: El justo por la fe vivirá”; 

 

Dios dio su ley a su pueblo por medio de Moisés en el Monte Sinaí, y vemos la historia del 
pueblo de Dios después de eso. Lo que descubrimos en la vida de Moisés y el pueblo de 
Dios es que la ley expone nuestro pecado. Lo que hace ley de Dios es exponer la maldad del 
la gente. En Éxodo 32:7-8 encontramos que nos dice: “Entonces Jehová dijo a Moisés: 
Anda, desciende, porque tu pueblo que sacaste de la tierra de Egipto se ha 
corrompido.532:8 Pronto se han apartado del camino que yo les mandé; se han hecho un 
becerro de fundición, y lo han adorado, y le han ofrecido sacrificios, y han dicho: Israel, 
estos son tus dioses, que te sacaron de la tierra de Egipto”. 

 

Antes de que Moisés descendiera del Monte Sinaí, donde estaba recibiendo la ley de Dios, el 
pueblo estaba adorando un becerro de oro, rebelándose de esta manera contra Dios. 

 

 

 

Romanos 7:7-12 dice: ¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? En ninguna manera. Pero yo 
no conocí el pecado sino por la ley; porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: 
No codiciarás.  Mas el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda 
codicia; porque sin la ley el pecado está muerto.  Y yo sin la ley vivía en un tiempo; pero 
venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí.  Y hallé que el mismo mandamiento 
que era para vida, a mí me resultó para muerte; porque el pecado, tomando ocasión por el 
mandamiento, me engañó, y por él me mató. De manera que la ley a la verdad es santa, y 
el mandamiento santo, justo y bueno.  

 

Cuando pienso en esto me llega a la mente mis hijos. El ser humano nace con una 
inclinación natural hacia el pecado.  Brota desde nuestros corazones. Mis hijos han 
desobedecido, y lo hacen cuando les ordeno hacer algo, y ellos deciden no hacerlo. 
Automáticamente la orden expone su desobediencia. 

 

Lo que pasa es que la ley expone el corazón pecaminoso que hay debajo de la superficie. 
Eso es lo que hace la ley de Dios, expone nuestra incapacidad de guardarla. Es por eso que  
Josué hablando con el pueblo les dice en Josué 24:19, “Entonces Josué dijo al pueblo: No 
podréis servir a Jehová, porque él es Dios santo, y Dios celoso; no sufrirá vuestras 
rebeliones y vuestros pecados”. 

 

La ley expone nuestro pecado, y, no sólo expone, por la ley abunda nuestro pecado. 
Romanos 5:20 en la primera parte del verso dice: “Pero la ley se introdujo para que el 
pecado abundase”… En Gálatas 3:19 leemos, “Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida 
a causa de las transgresiones, hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la promesa; 
y fue ordenada por medio de ángeles en mano de un mediador”.  
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Por lo tanto, cuanto más vemos la ley de Dios, tanto más vemos nuestra incapacidad para 
vivirla, y como resultado, todos merecemos la ira de Dios. Ya hemos hablado de esto en 
otros mensajes.  

Éxodo 32:28 dice:”Y los hijos de Leví lo hicieron conforme al dicho de Moisés; y cayeron del 
pueblo en aquel día como tres mil hombres”. 

Romanos 1:18,”Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e 
injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad;” 

  

Estamos bajo maldición por la ley. Deuteronomio 27:26. ”Maldito el que no confirmare las 
palabras de esta ley para hacerlas. Y dirá todo el pueblo: Amén”. Al decir "Amén", el pueblo 
estaba declarando su propia condenación. Estamos bajo maldición por ley, y a su vez 
estamos condenados ante Dios. Ezequiel 18:4 dice, “He aquí que todas las almas son mías; 
como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa morirá”. La ley 
de Dios nos declara "Culpable”, porque ninguno de nosotros es capaz de obedecerla 
completamente. Esa es la imagen de Abraham y Moisés. 
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